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Una ola de protestas en varias
ciudades desafía a los talibanes

Los franceses
aprenden a mostrar
el certificado covid
en su vida diaria P24

Una generación de escritoras
ofrece su mirada desde la periferia  P27 Y 28

La bandera tricolor de Afganis-
tán se convirtió ayer en un signo
de resistencia al dominio de los
talibanes para manifestantes en
distintas ciudades. Miles de afga-
nos se echaron a las calles con la
enseña nacional, que la milicia

ha reemplazado por la blanca y
negra de su movimiento. En la
capital, algunas protestas fueron
toleradas, pero en Asadabad hu-

bo varios muertos al abrir fuego
losmilicianos contra losmanifes-
tantes. Los talibanes cortaban
además el paso de afganos al aero-

puerto deKabul, en contra lo pro-
metido. Un informe realizado pa-
ra la ONU por el Centro Noruego
de Análisis Globales denuncia
que el nuevo poder está persi-
guiendo a colaboradores del Go-
bierno caído o de las tropas de
EE UU y la OTAN.  PÁGINAS 2 A 6

 EDITORIAL EN LA PÁGINA 12

Un escrito policial procedente de
una embajada en América Latina
y enviado al Ministerio de Justi-
cia en 2018 fue la causa del freno
en el proceso de concesión de la
nacionalidad española a descen-
dientes de sefardíes. Tras el infor-
me que avisó de irregularidades y
fraudes, más de 3.000 peticiones
han sido rechazadas.  PÁGINA 19

Los manifestantes ondean
la bandera del país, que la
milicia cambió por la suya La subida de las temperaturas

extremas en las últimas déca-
das, producto de la actividad hu-
mana, pone en riesgo la salud.
Más de 356.000 personasmurie-
ron en 2019 por alguna enferme-
dad derivada de las fuertes olas
de calor, según una investiga-
ción publicada esta madrugada
en The Lancet. Esto supone un
aumento del 74% con respecto a
los datos de 1990.  PÁGINA 25

La responsabilidad de Occidente
en Afganistán Mary Kaldor P13

Dos estudios publicados ayer en
Science Immunology aclaran
por qué algunas personas pasa-
ron la infección por coronavirus
sin problemas mientras otras
enfermaron hasta morir. Casi el
20% de las muertes por covid se
deben a que los pacientes gene-
raron un tipo de proteínas del
sistema inmune que, lejos de
protegerles contra el virus, exa-
cerbaron sus efectos. Estos au-
toanticuerpos son mucho más
frecuentes en personas de edad
avanzada.  PÁGINA 22

Los fallecidos
por calor en
el mundo han
aumentado un
74% en 30 años

CEUTA Las entregas de menores a
Marruecos seguirán paradas  P18

Una alerta de
fraudes frenó la
nacionalización
de sefardíes

Á. ESPINOSA / M. A. S.-VALLEJO
Dubái / Nueva York

Un estadio de fútbol es el nuevo
hogar de cientos de familias en
Los Cayos, el epicentro del terre-
moto que afectó a Haití, al que se
suman ahora los efectos de la tor-
menta tropical Grace. Otras viven
a la intemperie. “Yo perdí mi casa

yaquíno tenemosnada. ElGobier-
no no ha venido y no tenemos qué
darles de comer a los niños”, dice
Marcelina Pierre. Las calles son
hileras de escombros. La asisten-
cia se limita a algunos camiones
conbolsas de agua, escaso alimen-
to y carpas de nailon.  PÁGINAS 8 Y 9

Un defecto del
sistema inmune
explica el 20%
de las muertes
por covid

En el epicentro del terremoto de Haití,
las víctimas se sienten abandonadas

“El Gobierno no viene;
no tenemos nada”

El nuevo poder incumple
su promesa de permitir
el acceso al aeropuerto

La ONU constata que se
persigue a colaboradores del
Gobierno caído y de EE UU

PRIMERAS PETICIONES DE ASILO DE LOS REFUGIADOS LLEGADOS A ESPAÑA. La base aérea de Torrejón de Ardoz (Madrid) recibió ayer a
los 53 pasajeros del primer vuelo fletado por España desde Kabul, junto a otros 36 de un avión italiano que serán llevados a otros países de la UE.
Doce afganos ya han solicitado la protección internacional para recibir asilo en España, según fuentes gubernamentales. / OLMO CALVO  PÁGINA 17
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Dos mujeres acompañan a un paciente junto al cuerpo de un fallecido
en el Hospital de Los Cayos, en Haití. / MÓNICA GONZÁLEZ


